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G O M E O S T E L A N O , 

DOMINGO- 2 2 DE OCTUBRE DE iSo^. 

Varíes oficiales de las operaciones del exército A?jglo-Sic¡Uano en 
Nápoks desde el n de Junio hasta 5 de Jtdky 

recibidos por el Gobierno Británico. 
<rIschia- 5. .de' Jtdioj=^Myhtd: E n mi oficio> su fecha en 

Melazo á 9 del pasado,, tuve el honor de informar á V. 
S. dei proyecta que de acuerdo con el Contra-Almiranre 
Mar r in tenía formado, de hacer movimientos, que aunque 
no. p roda .^ea ventajas algunas, para nosotros, causasen una 
diversión en favor de nuestros Aliados los. austríacos r de 
Jos -quaies supimos, que combat ían con fortuna adversa, y 
contra fiier.¿av superiores,, pero valerosamente. 

L o primero en que nos convenimos fué amenazar el 
reyno y capital de N á p o l e s ; y estando- embarcado el e x é r 
cito combinado,> dimes vela, á 11 del mes pasada baxo 
la escoita de los navios de S. M. . el Canopo, ell Spartíata^ 
el W a r i o r , . y algunas, fragatas y pequeños vasós.^ habiendo 
dexado la división de las tropas de S. M . S i c i l i a n a q u e 
íiiera puesta baxo mis órdenes , , y que esperaba mis ins
trucciones en Palermo al mando del Teniente General Eou-
card, con orden de dirigirse para un punto dererminado. Quan-
do después nos reunimos hallé que S... A. el Pr ínc ipe Leo* 
poldo. se había embarcado-, con esta división. 

Nuestra aparición en la costa de Calabria, tuvo el e-
fecto de hacer ab;mdonar al cuerpo enemigo estacionada en 
esta provincia la mayor parte de los puestos que ocupaba, 
para reconcentrarse i n m e d i a t a m e n t e y entonces los que es
taban sobre la linea del frente: de Mesina fueron tomados 
y desarmados por un cuerpo mandada por el Teniente Co
ronel Smiüh, que habia sido destacada d e j a , flota con ó r ^ 
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¿enes provisionales para este efecto, inmediatamente des»* 
pues de ¡ nuestra partida de IVIeíazo. 

E l Mayoir General Mackenzie, que se había dado' á la 
vela conmigo como destinado para tener parte en la ex-' 
ped ic ión , volvió iuego para inspeccionar estas' operaciones, 
asi como para exercer el comando en xefe de Scilia, que 
venía á stífr un lugar muy importante, durante el- inter
valo dé nuestra- expedición actual. 

• A 24 del mes-pasado, la división de la vanguardia de 
La esquadra inglesa y siciHana ancló frente del cabo M i -
seno en las inmediaciones de Baya , y nos preparamos 
ínrnediatamente para desembarcar en la isla de Ischia, y en 
el día siguiente se hizo un desembarco á viva fuerza por 
las tropas abaxo nombradas (en~;i 2380 hombres, 4 cañoms 
y 2 o&tííej), comaad.tdas por el Mayor general Farlane ba-
xo del fuego de los navios de S. M . el W a r i o r y el Su
ceso, con el auxíiio de las cañoneras inglesas y sicilianas, 
á presencia de una formidable cadena de baterías que de
fendían perfectamente todas las partes atacables en la costa. 
EHas fueron Üanqueadas y abandonadas sucesivamente á pro
porción que nuestras tropas ganaban terreno: 250, ó 300 
hombres de la primer brigada ligera cayeron luego en nues
tras manos. E l General Colona que comandaba se retiró 
con sus fuerzas principales para el castillo, de donde des
echó Iki int imación del Mayor genera} Farlane, y se sostu
vo hasta el 30 del mismo mes: entonces, habiéndose e r i 
gido una bater ía en brecha contra sus obras, se entregó 
por capitulación. Como el Almirante é yo congeturásemos 
que el suceso y prontitud con que en Ischia se habia he
cho el desembarco, tendr ía probablemente a lgún influxo so
bre la guarnic ión de P r ó c i d a , se hizo una int imación al 
comandante de esta i s la , que en el mismo dia se sugeíó 
á las condiciones que le propusimos, suceso que contribu
yó muy felizmente para la toma y destrucción de quasi to
da una fiotilla coniiderable de 40 cañoneras , que durante 
la noche y m a ñ a n a del dia siguiente intentaron pasar de 
Gaeta para N á p o l e s , y que esperaban ser protegidas de la 
ani ikc ía dñ ía fortaleza, pasando el estrecho que separa la 



jsía de! mar largo. Este servicio importante ha sido exe-
^utado por el Cap i t án Sraynes. 

E l total de los prisioneros que cayeron en nuestras raa-
xios excede ya de 1500 hombres de tropa reglada, sin con 
tar los muertos y heridos del enemigo, tanto del exército 
eomo de la marina en diversos encuentros. Entre los p r i -
sioÁeros hay un General de brigada, dos Coroneles, y mas 
de 70 oficiales de todas graduaciones. 

Hemos tomado también cerca de 100 piezas de art i l lería 
eon sus municiones correspondientes. Pero, M y l o r d , aun me 
causa mayor satisfacción la diversión esencial é importante 
que se siguió á estas ventajas locales, y que formaba el 
objeto de esta expedición. U n gran número de tropas que 
hablan sido recientemente destacadas de Nápoles para re
forzar el exército de la alta I t a l i a , é igualmente quasi t o 
das las tropas que habían sido enviadas para los Estados de 
Koraa para auxiliar la úl t ima usurpación de los Estados del 
Papa, lian sido llamadas luego que nos presentamos en la 
costa; é yo espero que esta diversión que he causado, y 
que me esforzaré á sostener, habrá contribuido aunque i n 
directamente para apoyar los esfuerzos de nuestros bravos 
Aliados. 

E l n ú m e r o superior de tropas regladas que el enemigo 
tiene al rededor de Nápo les , ademas de un; cuerpo consi--
derable, no me permite atacar por ahora la capital. Pero 
ía posesión de estas islas saludables, esencialmente necesaria 
para aquartelarnos momen táneamen te , dándonos los medios 
de tener prontas informaciones, nos ofrece también una po
sición ventajosa, de la que nos podemos aprovechar confor
me á las circunstancias, y donde podremos dirigirnos con 
facilidad y prontitud para las operaciones ulteriores. En quanto 
nuestro enemigo, que nos observa de las llanuras de Baya, 
debe estar constantemeate sobresaltado por la incertidumbre 
de nuestra» operaciones, y fatigado por la necesidad de se
guir todos nuestros movimientos. 

Una ñotilla de cañoneras que juzgué necesario equipar 
e^ Melina para auxiliar el exército en el paso deLEstrecho 
^MQ ia dirección del capi tán K e a d e m e r e c i ó la aprobación 



del Almirante , por lo bien que ctesempeao su servicio, E t 
Cap i t án Cameron del regimiento 2 1 , que man daba una di» 
visión, de estas cañone ra s , debe contarse en el pc^uehc n ú 
mero de los muertos. 

L a b^ena inteligencia, y la a r m o n í a perfecta que han 
subsistido durante estas, operaciones entre la marina y el 
exérc i to , asi como entre las fuerzas del Rey y las de S. Cv? 
Siciliana; el zelo con que lie si-Jo auxi ' i í ido por el Teniente 
General L o r d Forbes, y otros oficiales Generales; las sabias 
disposiciones.'de las. reparticiones del Ayudante general, y del 
Quactel-Maestre general baxo la dirección del Mayor gene
r a l Champl i é l l , y del Teniente Goronel Bumbary ; asi como 
las de la arti l lería á las, órdenes de los. lenientes Coroneles 
Bryce y Lemoyne; la providenc'-i. de las reparticiones de v i -
veres y de los hospitales, dirigidas por M r . Burgman. y el 
J>r. Frankl in ; el zelo. y actividad del exércúo en general j 
tales son los medios por los. que estoy pronto á aprove-
eh:ir.me de las ocasiones para proseguir, y contia-uár. Ulte
riormente un . servicio, cuyos pianos y progresos hasta ahora, 
hechos, espero obtendrán la benigna - aprobación de S. M . 

Tengo el honor de ser fkc .—(Firmado)—Stuar r . " 
{Sígnense las capitulaciones de las idas de hchia y Prócidaf 

Las guaníkimes., quedaron, prlsioneraí de ' guerra. r y se condu~ 
xsmn á Malta,), (3e confín ua ra;) 

E S P A Ñ A . 

5, Mateus 3 de Setiembre. 

E l d ía 1. 0 de este mes se presentó en Batea al B r i 
gadier Casimiro. Lavalle,, comandante de nuestras tropas 
en Algas,, un parlamentario del General Suchet, supl icán
dole le permitiese ir hablar con el Sr. Blake sobre negó-* 
cios de mucha impoFtancia , á lo que asintió el Sr. Lava -̂
He , remit iéndole con las precauciones indispensables en se» 
mejantes casos. 

NOTA. Naturalmente es t ramoya; pero sea lo que fue» 
jpe,, siempre prueba que Suchet está en aprieto. 


